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BEATRIZ




  Beatriz se encontraba en el despacho del comisario, firme y mirando al frente. Lo oía hablar pero hacía rato que había dejado de escucharlo. Total, repetía una y otra vez la misma cantinela, hasta que su voz acabó convertida en el mantra que había ayudado a que ciertos recuerdos regresaran desde su pasado. Llevaba más de una década en el cuerpo de policía y era la primera vez que recibía una reprimenda parecida. Su carrera había empezado como la de todos, como una novata, verde de carácter, que creía en la bondad humana y que podía ayudar a los desafortunados y arreglar las injusticias. No tardó mucho en aprender que era imposible acabar con las injusticias y que los desafortunados no querían su ayuda. Después vino el desaliento, el hastío y la complacencia. Llegaba al trabajo, patrullaba, detenía e interrogaba, enviaba las pruebas al juez, se iba a casa y al día siguiente comenzaba de nuevo con la rutina. Su vida se había vuelto una rueda y ella no era más que un hámster haciéndola girar, sin destino, sin más objetivo que dejar pasar el tiempo y llegar al día siguiente.




  Creyó ver la luz el día que, leyendo en los boletines internos, descubrió la convocatoria a las plazas del Grupo Especial de Operaciones. Esa gente eran héroes, liberaban a personas secuestradas, detenían a delincuentes peligrosos, protegían a personalidades internacionales. Marcaban la diferencia.




  No hay mujeres en los GEO, le dijeron todos sus compañeros. En aquel momento Beatriz quiso entender que las pruebas eran tan duras que ninguna mujer había conseguido superarlas. Estaba convencida de que ella sería la primera. Que marcaría el camino. Se veía haciendo historia.




  Se preparó durante un año, física y mentalmente. Corría kilómetros diarios, estudiaba idiomas y hacía todos los cursos de orientación que le ofrecían dentro del cuerpo para sumar puntos. No hay mujeres GEO, le seguían diciendo.




  Por fin llegó el día de las pruebas físicas. Aún lo recordaba como si las hubiese pasado aquella misma mañana. No llegó al final. Se derrumbó a medio camino, deshidratada, con calambres en todas las extremidades y vomitando hasta el último líquido que había ingerido. Los siguientes días —ya descansando en casa— no fueron mejores. Los analgésicos no le calmaban los dolores de las articulaciones inflamadas y le empezaron a salir moratones en partes del cuerpo que no sabía que podían ponerse moradas. No hay mujeres GEO, le recordaron.




  Pero no se rindió. Cuando se recuperó inició una rutina de entrenamiento intensivo. Corría, hacía pesas e iba al gimnasio. Decidió ampliar las clases de defensa personal que daban en el cuerpo de policía e inició un curso intensivo que la hizo experta en el arte del Combat Sambo. Y se presentó a las pruebas por segundo año. Volvió a fallar. Por poco en aquella ocasión. Eso le demostró que el esfuerzo había servido para algo. Un poquito más y habría llegado a su objetivo, aunque todo el mundo le seguía diciendo que no hay mujeres GEO.




  El tercer año descubrió por qué. Acabó destrozada pero superó a la mayoría de los hombres en las pruebas físicas. Su puntuación académica era más que meritoria. Tenía todas las papeletas del sorteo que iba a cambiar su vida. Y aun así perdió. La tumbaron en la prueba psicológica. Sin darle explicaciones. Solo escribieron: «No apta».




  Intentó conseguir alguna respuesta por parte de sus mandos, pero cada puerta a la que llamaba se le cerraba delante de las narices. Ese año no necesitó que le recordaran que no había mujeres GEO. Entendió perfectamente que, por el mero hecho de ser mujer, no iba a ser, ni nunca sería, admitida en aquel cuerpo. Sus compañeros intentaron explicarle que era un trabajo muy peligroso donde la probabilidad de mortalidad era muy elevada, que exigía una dedicación completa. No podías tener familia, ni amigos más allá de los del cuerpo. No podías tener relaciones. Y ella escuchaba sus palabras como excusas burdas y obsoletas, ancladas en un pasado rancio en el que la mujer debía ser protegida, debía relacionarse con sus vecinos, amar, casarse y tener hijos. Aquellos mismos que se llenaban la boca eufóricos con palabras de integración e igualdad, esgrimían argumentos que la describían como un mero objeto al que había que cuidar, no fuera a romperse. La gran mayoría de ellos no entendía por qué se enfadaba, total, lo estaban haciendo por su bien, para protegerla. No entendían que ella no quería ser protegida. Beatriz quería que admitieran que había superado sus pruebas, jugando con las reglas que ellos habían marcado y que había demostrado que no había nada que otros pudieran hacer mejor por el mero hecho de tener pene. Quería que, por una vez, dejaran de tratarla como a una mujer y la trataran como a una igual. Pero es que las cosas son como son, le dijeron.




  Repitió las pruebas dos años más, con idéntico resultado. Y se dio por vencida.




  Aquella experiencia la había cambiado y no para bien. Había perdido la confianza en sus compañeros, en sus superiores y de rebote, en todo el género masculino. No podía dejar de imaginarse que cada vez que la miraban lo hacían por encima del hombro. Creía que cada vez que la intentaban ayudar era para entorpecerla. No llegó a convertirse en resentimiento, ni en odio. Por lo menos no lo creía hasta aquella mañana.




  Habían hecho una redada en una peluquería china, en la que aparte de corte y manicura se ofrecían masajes con final feliz y por un poquito más, sexo con las chicas. La mayoría de aquellos locales intentaban ser discretos y daban de alta a sus trabajadoras en la seguridad social como masajistas o limpiadoras. Algunos, no todos. Aquel en particular tenía todas sus mujeres trabajando en negro, sin facturar IVA y claro, eso no se podía consentir, al contrario que los sueldos míseros y jornadas de trabajo inacabables. La brigada de delitos fiscales había pedido una orden de registro al juez y este la había autorizado. Su comisaría era la más cercana y les habían solicitado apoyo. Por ser mujer, Beatriz había sido la primera en entrar e intentaba explicar a la madame que solo querían ver las cuentas y los papeles de las chicas. Entre gritos y aspavientos, la madame se intentaba hacer entender en un deficiente castellano, «tú no saber», «sitio limpio», «chicas gustar aquí», «no obligar». Y la verdad es que la mayoría de las veces era cierto. A las chicas las traían de China y les ofrecían trabajar cosiendo en un sótano o dejarse follar en un cuchitril. Algunas aceptaban lo del sexo, era mucho más dinero para ellas.




  Mientras ella intentaba calmar a la mujer, sus compañeros fueron desalojando a los clientes y solicitando los papeles a las trabajadoras del local. Todas excepto un par estaban de forma legal en el país y en un rato, cuando se fueran y precintaran el lugar, podrían irse a su casa. Sin duda en unos días las recolocarían en otro garito. Las demás serían llevadas al Centro de Internamiento de Extranjeros más cercano y deportadas, aunque lo más seguro es que en unos meses volvieran a entrar en el país. Con otro nombre, en otra ciudad, en otro antro, pero el mismo trabajo.




  Una de las chicas llamó la atención de Beatriz. Era muy jovencita y lloraba. En un principio pensó que lo hacía por la vergüenza de que la hubieran sorprendido practicando sexo con un extraño. A muchas de las novatas les sucedía, pero hubo algo en su lenguaje corporal que le hizo sospechar que sucedía algo más. Estaba encogida, con las piernas cruzadas incluso estando de pie y tenía los brazos también cruzados sobre el pecho, como si tuviese frío, aunque la temperatura de aquel local era más que adecuada. No perdía de vista a uno de los clientes que, en un momento, se volvió hacia ella y la mandó callar llevándose el dedo índice a los labios. La novata no hizo otra cosa que estremecerse al ver aquel gesto del cliente y Beatriz se acercó a ella.




  —¿Estás bien? —preguntó Beatriz. La chica no la entendió en absoluto y miró a una de sus compañeras, una mujer que debía estar sobre los cuarenta años, pero que conservaba un cuerpo excelente. Una de las veteranas, sin duda. Se cruzaron un par de frases en chino y la veterana se dirigió a Beatriz.




  —Tú perdonar, ella no hablar español. Nosotras decir, tú aprender español, clientes más contentos, más dinero.




  Beatriz sonrió.




  —Claro —dijo Beatriz—, ¿le puedes preguntar qué le pasa?




  Las dos mujeres estuvieron hablando durante unos momentos. Cuando acabaron, la novata señaló de forma tímida al cliente que le había hecho la señal de silencio, asegurándose primero de que no la estaba observando. Beatriz no necesitó que le tradujeran la última pregunta de la prostituta veterana, le estaba preguntando si estaba segura de todo lo que le había contado, fuese lo que fuese. La chica joven asintió con la cabeza.




  —Cliente gordo con chaqueta azul —comenzó a explicar la veterana—, pedir hacer griego. Ella decir culo no. Él pedir hacer postura perrito y entonces él follar culo sin permiso. Apretar cabeza de ella contra almohada para ella no gritar. Si vosotros llegar más tarde ella ahogar. Ella muy asustada.




  —Gracias —le dijo Beatriz y comenzó a caminar hacia el cliente que la chica había señalado. A cada paso notaba como algo en su interior se rompía un poco más y como la invadía un sentimiento de rencor y asco hacia aquella persona que no la dejaba apenas pensar. Todo aquel resentimiento que se había acumulado por su experiencia personal actuó como resorte, anulando su voluntad y obligando a su cuerpo a moverse guiado por aquella furia. Había visto mujeres víctimas de violaciones, de maltratos, de abusos por parte de sus parejas y siempre había mantenido el demonio de la locura bajo control. Pero aquel tipo, con sus cadenas de oro, con sus sellos en los dedos, esa camisa abierta enseñando todo el pelo en el pecho y esos zapatos náuticos en unos pies sin calcetines, había roto su autocontrol. Cinco de sus compañeros policías tuvieron que sujetarla e inmovilizarla después de que le hubiese dislocado una rodilla de una patada y partido la nariz de un puñetazo, dejándolo en el suelo inconsciente. Aún le dio tiempo a darle un par de puntapiés más y romper unas cuantas costillas.




  El comisario le explicaba que su comportamiento había sido intolerable y que tenía mucha suerte de que aquel tipo tuviese familia y no fuese a presentar cargos para no tener que dar explicaciones de lo que estaba haciendo en aquel lugar. Pero Beatriz no lo escuchaba. Se sentía vacía. Había perdido el control. Había perdido esa capacidad de mantener la cabeza fría y que sus emociones no entrasen a valorar sus acciones. Daba igual que sus motivos fuesen justos o acertados, su comportamiento había sido intolerable. Y no importaba lo quemada que estuviese de su trabajo o con sus compañeros, lo que había hecho la incapacitaba para seguir ejerciendo. La idea de dejar allí mismo la placa se le cruzó por la cabeza. Pero no tenía más vida que aquella. Si la abandonaba se quedaría como un náufrago en una balsa. Sin rumbo, sin destino, sin horizonte al que dirigirse. Había cruzado esa línea que separa a los que trabajan de policía y los que se sienten y son policías. Las pocas veces que podía ayudar a alguien compensaban la mediocridad del resto del tiempo.




  Aquel incidente se saldó con tres meses de suspensión y evaluación psicológica obligatoria cada dos semanas. No habían sido muy duros. Abandonó la comisaría mientras sus compañeros la miraban en silencio.




   




  Un mes de evaluaciones psicológicas después, Beatriz llegó a la conclusión de que eran la pérdida de tiempo más grande a la que se había enfrentado nunca. Su evaluador era un tipo amuermado y monótono, calcado al arquetipo que toda persona tiene en mente cuando se habla de un psicólogo, con su barba, su pipa que, incluso apagada, se llevaba a la boca y el diván donde la invitaba a tumbarse en cada sesión. Y no hacía más que insinuarle que posiblemente tenía un problema de relación con el sexo masculino. Pues claro que lo tenía, después de todo lo que había pasado hasta lo consideraba normal. Para eso no hacía falta que el ministerio le pagase lo que seguramente sería un generoso sueldo que, entre otras partes, salía de lo que le habían recortado a ella durante el tiempo que durase su suspensión. Lo que le preocupaba era que, por mucho que intentaba sincerarse consigo misma, no encontraba el motivo que la había hecho saltar. Estaba molesta y enfadada, no lo negaba, pero, sinceramente, no había llegado al extremo de pensar que todos los hombres eran violadores o maltratadores en potencia. Ni tampoco sentía asco por su presencia. De acuerdo que sus preferencias se manifestaban por otros caminos, pero eso lo había descubierto de muy joven y era anterior a toda la frustración que sentía.




  Estaba preocupada. No necesitaba ningún comecocos para saber que si no aislaba el motivo, los estallidos de violencia gratuita volverían a producirse en cualquier momento, quizá en la situación más inocente. Y posiblemente en alguna ocasión no hubiese nadie que pudiese detenerla antes de hacer algo de lo que arrepentirse de por vida.




  —Bowser, ¡te odio! —gritó hacia el televisor. La habían vuelto a matar por enésima vez en la nueva versión de Mario Bros a la que estaba jugando.




  Se rio por dentro. Cualquiera que la escuchara pensaría que estaba loca de remate y que le hacía falta algo más que un par de sesiones de charla tumbada en un diván. Quizá una camisa de fuerza y unas cuantas drogas modificadoras de la conducta.




  Dejó el mando de la consola en la mesa de café y apagó la televisión. Se sentía entumecida, no recordaba cuánto tiempo llevaba jugando, pero debía ser mucho. Al no tener que ir a trabajar se había descubierto con mucho tiempo libre y lo estaba aprovechado para hacer sesiones maratonianas de su pasatiempo favorito. Era una de las aficiones que la habían acompañado desde niña y eso que no pudo comprarse su primera consola hasta que cobró su primer sueldo. Sus padres creían que lo de los videojuegos era un juguete para chicos y nunca le habían regalado uno, ni para navidad ni en su cumpleaños, a pesar de que lo había solicitado insistentemente. En aquella época habría dado un riñón por una Super Nintendo o una Megadrive, así que, como lo del riñón era inviable, se pasaba todo el tiempo que podía en casa de los niños que tenían el último videojuego de moda. En aquella época los hombres no le suscitaban tanta desconfianza, era algo que debía tener en cuenta cuando volviese a darle vueltas a la cabeza con el asunto de la violencia gratuita.




  El sol estaba empezando a esconderse y aunque ya estaba empezando el verano, la temperatura ambiente era muy agradable. Por lo que pudo ver a través de la ventana de su piso, no había mucha gente en la calle. Y decidió que era un buen momento para dedicarse a otra de sus aficiones.




  Se colocó los pantalones de chándal, algo ajustados y que le dejaban un culo fantástico, el sujetador deportivo, una camiseta de tirantes blanca y sus deportivas a juego. Cogió los auriculares y el teléfono móvil y salió a correr.




   




  Mientras preparaba las pruebas físicas para el acceso al cuerpo de los GEO, había llegado a correr entre veinte y treinta kilómetros diarios sin apenas sudar. Ahora intentaba no superar nunca los diez, pues tantos años de esfuerzo le habían dejado maltrechas las rodillas y si se sobrepasaba se tiraba una semana con los tendones inflamados y cojeando con la pierna tiesa como si tuviese una pata de palo. Una hora u hora y media eran más que suficientes para mantener el tono y el físico en buena forma; además, siempre que podía, hacía algo de ejercicio complementario en el gimnasio. Nunca había querido ser de esos policías que después de obtener la plaza de funcionario se dejaban y empezaban a engordar. El físico no la obsesionaba, pero no quería asfixiarse al dar tres zancadas si tenía que ponerse a correr detrás de un camello de tres al cuarto. De hecho, de unos años a esa parte había mejorado su aspecto, había ganado kilos que el sobreesfuerzo de tiempos anteriores le había quitado y su figura había recobrado esas curvitas que le parecían tan sexys en otras mujeres. Hubo un momento en que el entrenamiento que había seguido era tan intenso que todos los músculos de los brazos, piernas y abdomen se le habían quedado definidos como en una estatua griega. No se arrepentía de ello, era lo que necesitaba en aquella época y seguramente habría continuado así si la hubiesen admitido en los GEO. Y aunque ahora había perdido algo de fuerza y potencia, se sentía mucho más a gusto consigo misma; si solo tuviese un poco más de pecho estaría perfecta.




  Mientras corría por el paseo marítimo a la altura del Hospital del Mar, se detuvo a observar las obras que estaban haciendo en la cima de Montjuic y pudo observar como el sol se ponía tras las montañas que rodeaban la ciudad, justo a la altura del cementerio, coronando el castillo con un aura dorada y lanzando destellos de oro sobre la cresta de las olas del mar. No pudo resistir la tentación de detenerse y sacar su teléfono móvil para hacer una foto. La ciudad estaba tranquila y el mar sereno. Los últimos bañistas rezagados abandonaban la playa. Beatriz comenzó a caminar y cuando sus pulsaciones se hubieron relajado, se sentó en uno de los bancos del paseo marítimo. En días como aquel se sentía con suerte de vivir en aquella ciudad. Otros, la odiaba.




  Barcelona era única y eso los turistas lo comprendían bien, su arquitectura, el ambiente de algunos barrios, el laberinto de callejuelas del casco antiguo, el estar abierta al mar. Los habitantes tendían a ver solo los problemas. Era un caos circulatorio, hacía muchos años que el famoso ensanche había quedado obsoleto para la cantidad de coches que circulaban a diario por la ciudad y las rondas que la rodeaban no habían ayudado a mejorar la situación. Las calles nunca parecían estar limpias, por mucho que la brigada de barrenderos se esforzase. Y cuando llovía olía a cloaca.




  Mientras se perdía con sus pensamientos por la ciudad, vio acercarse un coche negro con matrícula oficial que se detuvo a su altura. De él bajó un tipo de mediana edad, con una calva incipiente y una barriga pronunciada. Vestía un traje azul de los caros, evidentemente hecho a medida. Beatriz no lo perdió ni un momento de vista mientras se dirigía hacia ella y se sentaba a su lado. Tenía la sensación de que aquel tipo la había visto allí sentada y pretendía impresionarla con su traje, su coche y su chófer, a ver si conseguía algo de carne para esa noche. Decidió que iba a acabar con aquello rápidamente.




  —Oye, mira —le dijo Beatriz—, si lo que buscas es compañía para follar esta noche, cualquier taxista puede llevarte a una casa de putas, hay bastantes en la ciudad. Y si te da vergüenza preguntar a un taxista, ahora se anuncian hasta en Internet.




  El extraño sonrió y le tendió una tarjeta de visita, de las buenas, gruesa y con las letras ligeramente en relieve. Beatriz no se había dado ni cuenta de que la llevaba en la mano.




  —Encantado de conocerla señorita Rull. Es una proposición sumamente atractiva, pero lamentablemente tengo que coger un avión a Bruselas esta misma noche, con lo que no podré aceptar su sugerencia. En cambio, creo que la mía le resultará interesante.




  —¿Quién es usted? —le preguntó mientras cogía la tarjeta y la ojeaba. No le gustaba que la gente la cogiese de improviso, un reflejo del trabajo de policía. Cuando no tienes las cosas bajo control suelen torcerse muy rápidamente. Además, aquel encuentro significaba que su rutina diaria se había vuelto demasiado previsible y debía cambiarla cuanto antes; era imposible saber cuándo se podía presentar alguien con una pistola en lugar de unas hojas de papel.




  —Me llamo Miguel Hernández. Soy el enlace del gobierno español en un proyecto multinacional de seguridad e intervención rápida.




  —Así que habéis montado los G.I.JOE —dijo Beatriz. Miguel la miró extrañada, esperando una explicación—. Como en la película —le aclaró.




  Miguel suspiró. Estaba claro que su trabajo lo había absorbido tanto tiempo que no había podido ponerse al día con las referencias culturales. Decidió que en cuanto el proyecto estuviese en funcionamiento tendría que solucionar ese tema.




  —No he visto esa película —respondió.




  —Ni yo tampoco, pero todo el mundo sabe lo que son los G.I.JOE —le cortó Beatriz—. ¿Qué coño pinto yo en todo esto? Seguro que ya tienes a tu colección de Rambos para los equipos operativos.




  —Nuestra aportación de personal es bastante discreta a excepción del equipo técnico y sanitario. Los demás países no tienen mucha confianza en nuestras capacidades —explicó Miguel.




  »Aun así nuestro grupo ha iniciado un proyecto que está teniendo muy buena acogida, lo que nos ha dado la oportunidad de negociar el poder introducir personal en las otras actividades que realizará nuestra organización. Finalmente, hemos conseguido una plaza en los equipos que se encargarán de las operaciones de campo, ya sabe, rescate de rehenes, infiltración y asalto en territorio hostil, extracción voluntaria, o no, de personas de ciertos teatros de operaciones. Y queremos que usted la cubra y nos mantenga informados.




  —Y que me convierta en su chivata, ¿no?




  —Si quiere verlo así. Yo preferiría considerarla una observadora no pervertida por la obediencia al rango. Queremos que sea nuestros ojos, por si alguna vez es necesario otro punto de vista diferente al oficial.




  La vida es muy extraña, pensó Beatriz. Después de encontrarse con unos hombres que le habían cerrado todas las puertas posibles en el camino que había decidido tomar en su trabajo como policía, llegaba otro que se las abría de par en par. Lo miró de arriba abajo. Con la camisa abierta, collares y unos cuantos anillos en los dedos, Miguel se parecería mucho al tipo que mandó al hospital. Eso no ayudaba a tenerle confianza.




  —Yo ya tengo trabajo —dijo Beatriz.




  —Tengo entendido que ha sido suspendida por asaltar a un ciudadano que ni siquiera era sospechoso.




  —Lo que hice fue una cagada y si pudiese volver y evitarlo, lo haría. Pero no me arrepiento de ello.




  —Entiéndame, no la estoy juzgando. He leído el informe y sus declaraciones y sí, su reacción fue excesiva, pero no creo que fuese injustificada. De hecho creo que su carácter será una buena aportación al proyecto. Como bien ha sugerido antes, ya tenemos demasiados soldados que siguen órdenes a ciegas. Quiero alguien de confianza que en un momento dado tenga visión crítica y no tenga miedo de dar su opinión.




  —¿Y por qué yo? Seguro que hay cientos de compañeros policías igual de capacitados.




  —Porque, a diferencia de ellos y por mucho que intente engañarse, usted no tiene trabajo. ¿O acaso espera un par de palmadas en la espalda y que las cosas continúen como si nada hubiera pasado cuando cumpla la suspensión? Tendrá suerte si vuelve a pisar la calle.




  A Beatriz se le cayó el alma a los pies. Había tratado de no pensar en ello, pero aquel tipo le había mostrado la realidad a bofetones. Tenía razón, su carrera estaba acabada. Cuando volviese de su retiro temporal, la enterrarían en un escritorio bajo una montaña de papeleo y burocracia. La suspensión y las evaluaciones eran una cortina de humo para acallar a la opinión pública después de que un policía se hubiese excedido en sus funciones. Ya lo había visto en otras ocasiones, con otros compañeros. Todos acababan como funcionarios amargados, atendiendo las colas para la renovación de los carnets de identidad o pasaportes. No le gustaba para nada ese futuro y Miguel le estaba ofreciendo la oportunidad que siempre había reclamado como suya. Desde que le negaron el acceso a los GEO había querido demostrar que ser mujer no le impedía ser un héroe.




  —¿Puedo pensármelo? —preguntó. Aunque ya sabía la respuesta que le iba a dar si la obligaba a tomar la decisión allí mismo.




  —No tiene mucho tiempo. Tengo que enviar las evaluaciones de personal antes de final de semana, por lo de los protocolos de seguridad y demás burocracia. Y si no acepta, he de tener tiempo para buscar otro candidato.




  —Te diré algo mañana mismo —dijo mientras se ponía en pie.




  —Bien, bien, bien. ¿Quiere que la acerque a algún lugar con el coche?




  —No gracias, prefiero correr.




  —Como quiera. Ya tiene mi tarjeta, llámeme —dijo Miguel mientras le ofrecía la mano para despedirse.




  Beatriz le apretó la mano como saludo y comenzó a correr. Escuchó como el coche se ponía en marcha en dirección opuesta a la que ella estaba siguiendo. Corrió rápido, durante muchas horas, sin rumbo fijo, sin dirigirse a su casa. Hasta que las piernas le fallaron y cayó de rodillas al suelo, jadeando y con ganas de vomitar.




  No sabía en qué calle estaba. No era consciente de cuánto tiempo había corrido, pero ya asomaba el sol y el día despuntaba. En unas horas tendría que hacer una llamada que iba a cambiar su vida. La vida que ella misma había jodido. Decidió que lloraría hasta aquel momento.




   




  
ANA




  Los alumnos se retiraron desordenadamente del aula donde Ana había terminado de dar la clase. Había intentado explicarles las variaciones que sufría un campo cuantizado debido a la permeabilización y conductividad entre dos materiales. Era el tercer año que daba la asignatura de «Teoría cuántica en materiales discretos» en la Universidad de Barcelona y como a sus alumnos, le parecía cada vez más aburrida. El hecho de tener que dar clase, no la materia en sí. La física era su pasión. Las clases las daba obligada por el contrato que le había ofrecido la universidad mientras se doctoraba y dado que aquel era el campo en el que se estaba especializando, habían creído oportuno que se encargara ella de instruir a las generaciones futuras. Por otra parte, necesitaba el dinero y dar clases en la universidad era mucho mejor que servir hamburguesas en un McDonald’s; el sueldo no era malo y solo le consumía cuatro o cinco horas diarias que podía pasar en la propia universidad; el resto del tiempo podía dedicarlo a su investigación y se ahorraba los desplazamientos.




  Miró la pizarra y le costó entender lo que ella misma había escrito minutos antes, así que dudaba mucho que sus alumnos lo hubiesen hecho. La verdad, dados los rostros de aburrimiento y los bostezos que veía al mirar al palco, ni siquiera creía que la estuviesen escuchando mientras les explicaba aquel galimatías de ecuaciones. Un ramalazo de maldad se apoderó de ella y decidió que todo aquello entraría en el próximo examen, aunque si por ella fuese no lo habría tocado siquiera. Precisamente su investigación había dejado obsoleto todo aquel temario, pero mientras no pudiese publicar los resultados de las simulaciones y los cálculos, no se atrevía a exponer de manera abierta los nuevos descubrimientos en aquel campo. En las publicaciones preliminares, toda la comunidad científica se había mostrado reticente en un principio, pero poco a poco se había ganado una buena reputación y sus colegas empezaban a tomarla en serio.




  No era una cuestión sexista, como pensó en un principio; era una cuestión de edad. Al parecer la veteranía en su campo era un rango y sus colegas tendían a menospreciar a todos aquellos que no pudiesen decir que habían visto en directo como el hombre había puesto el pie en la luna. Por desgracia, uno de aquellos carcamales era su propia directora de tesis, que siempre encontraba la forma de retrasar el envío del artículo definitivo a Nature; aunque la mayor parte de los colegas con los que mantenía contacto frecuente hubiesen confirmado que estaba listo para hacerse público. Estaba segura de que su jefa no firmaría ni enviaría el artículo hasta después de que Ana hubiese defendido la tesis y porque no le quedaría más remedio. Su investigación nunca había sido cerrada ni privada y su directora de tesis no podría ocultar los resultados por mucho más tiempo. A veces dudaba si no habría algo de celos por su parte, que la chica joven de ideas frescas fuese la que acabase de desatascar la investigación que ella dirigía desde hacía tantos años. La experiencia y el contacto con el resto de la comunidad científica le habían enseñado que si de algo no carecían sus colegas era de ego. Y también solían ser bastante vanidosos. Aunque la mayoría de ellos era gente sincera y en la que se podía confiar, siempre había alguno que se aprovechaba del trabajo de los demás para aumentar su propia reputación. No le importaba demasiado, le gustaba mucho su trabajo y en cuanto defendiese la tesis y publicase el artículo con los resultados preliminares, aceptaría alguna de las ofertas que le habían hecho otros colegas de campo para unirse a sus equipos. Tenía claro que si no la quería a su lado, ella no iba a hacer ningún esfuerzo por quedarse. Además siempre había querido viajar y un cambio de aires le vendría muy bien. Le daba igual lo que su actual jefa pudiese hacer con toda la investigación. No habían hecho más que rascar la superficie y quedaba mucho océano de conocimiento por explorar.




  Dejó los apuntes de clase sobre el escritorio de su despacho y se sentó delante del ordenador. Tenía decenas de mensajes de correo electrónico, la mayor parte de sus alumnos, con preguntas sobre ejercicios o sobre el examen. Un par de correos basura, de viagra o cialis, a un precio muy asequible la dosis y que no habría dudado en comprar si tuviese una vida sexual que animar. Y otros cuantos mensajes en cadena en los cuales gatitos o niños morirían cruelmente si no se reenviaba ese mismo correo a otros diez destinatarios; algunos habían sido enviados por alumnos, que entraron directamente en la categoría de «suspendido por tonto». Pero el correo que estaba esperando, con los resultados de las simulaciones de las últimas ecuaciones de campo que había enviado al equipo del «MareNostrum», no había llegado aún. Volvían a retrasarse de nuevo y hablar con ellos por teléfono para intentar averiguar el porqué del retraso era como darse cabezazos contra una pared de hormigón. Jamás los podías sacar de la explicación recurrente de que se había asignado un número de ciclos y una prioridad a la simulación y que los recursos eran limitados. Ni que estuviera intentando calcular la probabilidad de que la chica Playboy del mes se interesara por ellos, una ecuación, por otra parte, bastante sencilla de resolver. Más aún, sospechaba que los recursos y ciclos que a ella le faltaban para que alguna vez los cálculos estuviesen terminados a tiempo, los usaban para jugar a la última versión de Tomb Raider.




  Sin embargo sí recibió un correo que le llamó la atención. No por el asunto, que solo indicaba que se trataba de una oferta de trabajo, sino porque el que lo había enviado se había molestado en buscar su clave pública de PGP para cifrarlo. Eso incitó su curiosidad. Activó la extensión del cliente de correo electrónico e introdujo la contraseña para descifrar el mensaje. Al mismo tiempo se hizo una nota mental de que debía modificarla. Muchas cosas habían cambiado desde que le pareció una buena idea usar aquella frase como contraseña.




  Lo enviaba un tal Miguel Hernández y leyendo rápido, saltándose los detalles innecesarios, decía que se interesaba por su investigación y por las aplicaciones prácticas que muchos de sus colegas habían dejado entrever al tener control del efecto Casimir. También le explicaba que estaba a cargo de un proyecto multinacional con recursos y en el que podría integrarse rápidamente y trabajar con otros científicos de su nivel. Ana se lo pensó durante unos segundos. Bastantes más de los que hubiese dedicado a cualquier otra oferta de empleo, pero la forma en la que aquel mensaje dejaba caer que el tal Miguel comprendía los efectos prácticos aplicables al control del efecto Casimir, llamó su atención. Se refería evidentemente a nanotecnología y máquinas microscópicas de actuación no pasiva. Lamentablemente su proyecto estaba sin acabar y aún le quedaba como mínimo un año antes de poder volver al mundo laboral. Así se lo escribió amablemente en el correo de respuesta.




  No le dio tiempo a apagar el ordenador para irse a casa cuando llegó el mensaje de respuesta.




  «Creo que podemos arreglarlo. Por cierto que nuestros amigos del «MareNostrum» me han pedido que le envíe el fichero adjunto. Y me piden que me disculpe en su nombre».




  Lo que sentía en aquellos momentos apenas podía definirse como asombro. Si hubiese podido, habría dejado incluso de respirar intentando comprender cómo había llegado ese fichero adjunto a manos del tal Miguel Hernández. Estaba segura de que no parpadeó ni una sola vez mientras abría el fichero y comprobaba que, efectivamente, eran los resultados de las pruebas que había enviado. Y si no fuese porque ya tenía la boca abierta, lo habría hecho al descubrir que eran mucho mejores de lo que esperaba. De hecho se adjuntaban algunas modificaciones que ella tenía previstas pero que no le había dado tiempo a preparar para enviarlas en el último fichero de simulaciones.




  «No puede ser», pensó mientras abría uno de los archivos de su ordenador. Lo que le habían enviado en el fichero adjunto no eran modificaciones a sus ecuaciones, eran exactamente las mismas que ella no había tenido tiempo de enviar. Alguien había accedido a su trabajo y había conseguido que los administradores del «MareNostrum» dejasen de jugar para hacer aquellos cálculos.




  Se recostó sobre la silla mientras cruzaba los brazos sobre la cabeza. No sabía si saltar de alegría o morirse de miedo. Aquello le había ahorrado meses en peticiones y esperas, pero a la vez se sentía como si alguien hubiese violado su intimidad. Aun así la curiosidad por poner cara a aquella persona que le estaba escribiendo mensajes de correo crecía cada vez más en su interior. Se reclinó de nuevo sobre su escritorio y escribió:




  «De acuerdo, dígame cuándo quiere que nos veamos».




  Al instante su teléfono móvil sonó. Un número desconocido aparecía en la pantalla. Deslizó el dedo por esta para contestar y dijo:




  —¿Hola?




  —Hola —contestó una voz masculina— soy Miguel Hernández. Nos acabamos de cruzar un par de correos electrónicos y tengo entendido que le encanta la comida japonesa. Yo invito.




   




  Horas más tarde Ana bañaba un maki de salmón en la salsa de soja, sujetándolo con destreza con los palillos. Adoraba la comida japonesa, en realidad adoraba toda la comida oriental y podía estar comiendo aquellos rollitos de arroz con pescado crudo durante horas, aunque luego su estómago lo pagaba. El sushi podía llegar a ser muy pesado de digerir y si no tenías mesura, como ella, acababas la noche dando vueltas en la cama con la cena moviéndose de un lado al otro del estómago. De cualquier forma le daba lo mismo. No todos los días podía permitirse ir a un restaurante japonés de verdad, normalmente tenía que conformarse con las imitaciones que le ofrecían las cadenas de comida rápida que había repartidas por la ciudad. Siempre se había preguntado por qué era tan caro si te servían la comida cruda.




  Su acompañante comía de manera más pausada y había pedido que le trajeran un juego de cubiertos, al parecer no acababa de encontrarse cómodo comiendo con palillos. «Es una pena», pensó Ana, pues tenía comprobado que la comida no sabía igual. Miguel se había limitado al arroz, los fideos a la plancha y se había atrevido con un par de empanadillas de carne y verduras que Ana encontraba especialmente exquisitas.




  —¿Sabe el dineral que va a costar lo que me está sugiriendo? —dijo Ana, a la vez que pensaba que ni siquiera ella era capaz de hacer un presupuesto aproximado. Nanotecnología con aplicaciones prácticas. Incluso a ella le sonaba a ciencia ficción, aunque los últimos resultados de sus experimentos demostraban que era posible.




  —El presupuesto que nos han asignado no es ilimitado, pero creo que será más que suficiente —le contestó mientras se limpiaba la boca con una servilleta. Para él la cena se había terminado, nunca llegaría a entender cómo la gente podía preferir esa comida a unos buenos callos.




  »No pretendo empezar enseguida una producción a gran escala, de hecho, no es el objetivo de la empresa para la que trabajo. Pero pretendo sentar unas bases y tener elementos de negociación para que nuestra colaboración en el proyecto que se está poniendo en marcha sea algo más que meramente simbólica.




  —¿Y qué proyecto es ese?




  Miguel sonrió.




  —Estaré encantado de mostrárselo si acepta la oferta. Pero mientras tanto solo puedo decirle que estoy seguro de que su aportación será más que bienvenida por los demás integrantes.




  Ahí estaban. Ana imaginaba que en algún momento de la conversación aparecerían los secretos, incluso acompañados de alguna mentira; a partir de aquel momento la conversación tomaría otros matices y sería un juego de preguntas y respuestas para medir el grado de confianza que le ofrecía aquel tipo y por extensión la oferta que le presentaba. Miguel no había perdido la sonrisa durante toda la cena, excepto cuando le había dado a probar sashimi de salmón, macerado en salsa de soja, mezclada con abundante wasabi. Estaba claro que aquel no era su tipo de comida. Más allá de eso, no habría podido decir qué pasaba por la cabeza de aquel hombre. Estaba allí, tranquilo y con esa mirada que irradiaba confianza, que hasta asustaba un poco.




  —Va a tener que jugar mejor sus cartas. He visto mejores pufos anunciados en Internet.




  —Sé que puede parecerle una explicación demasiado breve, pero le aseguro que le he ofrecido toda la información que estoy autorizado a revelar.




  Ana cogió un niguiri de atún y comenzó a remojarlo en la salsa de soja.




  —Me está ofreciendo la pastilla roja y pretende que me la tome sin saber qué voy a encontrarme después.




  —¿Perdón, qué pastilla?




  —Matrix, la escena en que Morfeo le ofrece la pastilla roja a Neo.




  —Lo siento, no he visto esa película —contestó Miguel.




  —Es igual, se puede resumir en que tengo que dar un salto de fe —dijo Ana, sorprendida al conocer a la primera persona que no había visto la película.




  —Le estoy ofreciendo ser su propia jefa, dirigir la investigación a su manera. Le ofrezco equipos y medios, sin tener que rellenar formularios de Administración y quedar en la cola de espera a la hora de que se adjudiquen los siguientes presupuestos generales. Sí, en cierto modo le estoy pidiendo algo de fe, pero no en mí. Le estoy pidiendo que tenga fe en usted misma.




  Ana se introdujo el niguiri entero en la boca, pensaba mejor mientras masticaba algo. Hasta ahora no lo había visto de aquella manera. Ser su propia jefa. Muchos científicos de su edad habrían matado por una oportunidad así y ella sin embargo parecía rehuirla. Se preguntaba por qué. ¿Se había acomodado tanto que temía un cambio en su vida? No lo creía, de hecho estaba ansiosa de poder acabar su trabajo en aquella universidad e irse a otros lugares, conocer otras personas, abrir un poco más su mundo. Quizá era el hecho de que todo aquello parecía una cortina de humo a la que solo había que soplar un poco para desmontarla. Sí que había algo de recelo a quedarse sin lo que ya tenía y sin lo que le ofrecían pero, objetivamente, su reputación en el mundillo era lo suficientemente alta como para que, si de aquí a un año el trabajo que le ofrecía Miguel no avanzaba como ella creía que debía avanzar, pedir a alguno de sus colegas que la aceptase de nuevo. No sería como ir con el doctorado debajo del brazo, pero no sería más problema que enviar un par de cartas para pedir un par de favores. Además siempre le quedaba la opción de doctorarse mediante publicaciones, no era algo que hiciese mucha gente pues la investigación era cara y complicada, pero el campo en el que le ofrecía trabajar Miguel era tan virgen que cualquier avance, por pequeño que fuese, marcaría una gran diferencia.




  —¿Podré publicar?




  —Si la información no compromete al proyecto, sí. Es decir, no podrá ir revelando especificaciones técnicas, pero sí cualquier nueva teoría o teorema o como se diga lo que lleve a cabo.




  No era un sí, pero tampoco era un no. Tendría que valer.




  —Vale, acepto.




  Miguel le mostró una amplia sonrisa que esta vez sí que le resultó completamente sincera y le extendió un portafolio marrón que sacó del maletín que había traído a la comida. También le ofreció una pluma que muy amablemente le entregó, abierta y lista para escribir.




  —Me alegro. La primera página del informe es un acuerdo de confidencialidad, firme la primera copia y devuélvamela.




  —¿Me meteré en un lío si voy contando esto por ahí? —se burló Ana.




  —Si revela algún dato de los que hay en el informe la meterán en un agujero, cerrarán la tapa y perderán la llave.




  Esa afirmación le resultó también, peligrosamente sincera. ¿Dónde se estaba metiendo? Firmó el papel y se lo devolvió junto a la pluma. Miguel lo dobló con delicadeza y lo introdujo en el bolsillo interior de la americana.




  —Bien, bien, bien —dijo Miguel. —Ahora que ya hemos hablado de negocios, ¿me recomienda algún postre?




  —Pida los mochis, le encantarán —dijo Ana mientras sonreía perversamente y comenzaba a leer allí mismo el informe. No tardó mucho en comprender que había tomado la decisión correcta, más o menos al mismo tiempo que Miguel descubría el postre más dulce y empalagoso que había probado en su vida.




   




  
CARMEN




  Carmen se presentó en un bar de una concurrida calle de Barcelona. Una nueva clienta la había citado allí para presentarle un nuevo proyecto. No le había dicho demasiado, ni le había querido enviar documentación por correo electrónico, le había comentado que prefería conocerla en persona y que el tema a tratar era demasiado delicado. Tampoco le había dado una descripción física, así que no tenía claro cómo se reconocerían. Pero al parecer su cita había hecho sus deberes.




  Una chica muy joven, de cabello negro, que no llegaría al metro setenta, se levantó de una de las mesas y se dirigió hacia ella.




  —Hola, soy Ana Font—le dijo mientras se ponía de puntillas para saludarla con dos besos en las mejillas. Carmen se agachó un poco para facilitarle la labor—. Eres muy alta.




  —Bueno, los tacones ayudan —se disculpó mientras se sentaba en la mesa.




  —Yo soy incapaz de ir con tacones, parece que estoy pisando huevos y que me voy a romper los tobillos en cualquier momento. ¿Quieres algo? Si no te importa yo me voy a pedir algo de comer. Acabo de llegar del trabajo y tengo el estómago vacío.




  Carmen asintió con una sonrisa. En unos minutos el camarero les sirvió un té Earl Grey para ella y un sándwich de jamón y doble de queso, a la plancha, bien untado en mantequilla, acompañado por una cerveza, para Ana.




  —Jo, estaba muerta de hambre —dijo mientras mordía el bocadillo. Al mismo tiempo, sacó una tableta de su bolso y buscó durante unos instantes entre los archivos que había en la memoria. Cuando encontró lo que buscaba se la tendió a Carmen. Era un modelo extraño, no había ninguna marca de fabricante impresa y la interfaz de usuario no se parecía en nada a las que estaba acostumbrada a tratar.




  —No había visto nunca ninguna parecida —exclamó Carmen.




  —Nos las fabrican a medida y el sistema operativo es nuestro —le aclaró Ana.




  Carmen estuvo trasteando unos instantes y comenzó a leer el documento que Ana le había dejado en pantalla. Al cabo de unos segundos dijo:




  —Es una broma, ¿verdad?




  Ana sonrió.




  —¿Qué te parece?




  —¿Cómo habéis evitado el efecto Casimir? —exclamó Carmen mientras devoraba ávidamente toda la información.




  —Bueno, es una cuestión de permeabilidad y conductividad de materiales. En realidad es más complejo que eso pero se puede resumir de esa manera. Actualmente nos movemos en el orden de magnitud de los micrómetros, aunque quiero reducirlo como mínimo otro más.




  —Lo que les limita la memoria y capacidad computacional —Carmen dejó la tableta sobre la mesa—. Necesitáis un software que les permita comportarse como un enjambre, individuos aislados que se organizan en distribución y función para formar un ente más complejo.




  —Miguel me dijo que serías perfecta para el proyecto —Ana recogió la tableta mientras sonreía abiertamente. Esa mujer empezaba a fascinarla. Muy pocas personas hubiesen llegado a aquella conclusión tan rápidamente. Estaba claro que Miguel tenía buen ojo para las personas excepcionales.




  —¿Miguel? —preguntó con curiosidad Carmen.




  —Se podría decir que es mi jefe. En estos momentos debe estar entrevistando a otra candidata. Querría haber venido él mismo, pero andamos cortos de tiempo y al ser un tema técnico parecía lógico que viniese yo a presentártelo. Al parecer tu proyecto de final de carrera tocaba aspectos parecidos y has diseñado programas de rastreo de comunicaciones que se comportan así, ¿verdad?




  —Sí, pero esto sería mucho más complicado, los ordenadores con los que trabajo tienen gigabytes de memoria. ¿De cuánto estamos hablando en este caso? ¿Un par de bytes como mucho, por unidad? No es viable.




  —Bueno, en realidad sería algo más. Les hemos implementado memorias de tipo qbit; usamos el spin nuclear para almacenar información.




  Carmen se atragantó al escuchar esa frase y empezó a calcular mentalmente. No eran los gigabytes con los que estaba acostumbrada a trabajar, pero los ordenadores habían funcionado antiguamente con seiscientos cuarenta kilobytes así que aquellos trastos podrían incorporar un sistema operativo completo y aún les quedaría espacio para la programación básica y los subsistemas de control y comunicaciones. Literalmente deberían aprender a hablarse entre ellos. Su cabeza ya estaba empezando a trabajar en el problema. Al mismo tiempo miraba a aquella muchacha sonriente que comía con ganas su bocadillo. Estaba claro que había algo especial en ella, quería llegar a conocer a aquella persona que tenía enfrente y quería estar presente cuando su verdadero potencial estallase y poder alimentarse de la onda expansiva. Ya solo por ese motivo, tomar la decisión de trabajar en el proyecto fue de las más sencillas que se habían presentado en su vida.




  —¿Cuándo empiezo? —dijo con seguridad Carmen.




  Ana sacó un portafolio marrón y se lo entregó.




  —Antes debes saber que no es un trabajo a tiempo parcial. El proyecto en el que estamos involucrados es bastante complejo y necesita dedicación plena. Este dossier lo explica todo. La primera página es un acuerdo de confidencialidad que tienes que firmar y devolverme.




  Ana le extendió un bolígrafo. Carmen sonrió y firmó la hoja sin mirar. Ana puso la mano encima para evitar que la arrancase y se la diese.




  —¿No quieres pensártelo? Sé que estás acostumbrada a trabajar por tu cuenta, a tu ritmo y aquí deberás cumplir plazos y asignar prioridades según te digan otros. Puede ser un cambio muy brusco.




  Carmen le sonrió con amabilidad y cariño.




  —Ana, cielo, te aseguro que sé lo que es un cambio radical en mi vida —dijo mientras arrancaba la hoja del dossier y se la entregaba—. Además, no me perdería esto por nada del mundo —concluyó.




   




  Unos días después el médico de Carmen ojeaba los datos de los últimos análisis en su escritorio mientras ella esperaba sentada en la camilla con el tensiómetro digital aún en el brazo. Hacía un minuto que había acabado de tomarle la tensión y el doctor se había acercado a mirar los resultados brevemente.




  No le importaban las visitas, ya le habían comentado cuando se decidió a iniciar el tratamiento hormonal que serían frecuentes. Era una terapia muy agresiva, que podía derivar en daños al sistema circulatorio si no se controlaba y los médicos no dejaban ninguna posibilidad a que algo sucediera. Pero odiaba aquellos silencios mientras el doctor leía los informes.




  Ya hacía un año que lo conocía y era muy buen profesional. Todo había ido como la seda desde el principio. No tuvo que lamentar efectos secundarios a la medicación y los cambios físicos fueron evidentes enseguida. Perdió vello y su grasa corporal se fue distribuyendo por lugares diferentes de su cuerpo. Se le formaron los pechos e incluso cuando fue el momento adecuado, él mismo le recomendó a un cirujano para que le pusiera los implantes. Nada demasiado exagerado, pero lo suficientemente voluminosos para acentuar las nuevas curvas que estaba adoptando su cuerpo. Al principio había sido muy extraño, sobre todo después de la operación de pechos, pero cada vez se encontraba más cómoda con su nuevo aspecto y le gustaba la figura que le devolvía el espejo al mirarse en él.




  —Todos los análisis han salido perfectos, ojalá todas mis pacientes reaccionaran igual al tratamiento. Mi trabajo sería un poco más esperanzador —dijo el doctor mientras se dirigía hacia ella y le retiraba el tensiómetro del brazo—. ¿Tienes náuseas, dolor de cabeza, fatiga en las piernas?




  —No, estoy bien. Pero continúo con la inapetencia sexual.




  —Es normal —le contestó el doctor mientras auscultaba su corazón—. Respira hondo. Dentro de unas semanas empezaremos a modificar la relación de hormonas a ver si te devolvemos el deseo. ¿Has pensado en la opción de la vaginoplastia?




  Claro que lo había pensado. Desde que decidió que no quería seguir atrapada en su antiguo cuerpo. Pero los cambios estaban sucediendo muy rápido y necesitaba tiempo para adaptarse. El cambio de vestimenta fue lo que le provocó los mayores problemas. Perdió el trabajo en la empresa donde estaba; por supuesto, no argumentaron que el despido había sido por acudir al trabajo maquillado y con tacones; se debió a un ajuste de personal. En el tema económico se portaron bien. Carmen suponía que se sentían algo culpables. Por suerte sus habilidades como ingeniera de software no necesitaban de mucho contacto personal y pudo establecerse como autónoma trabajando desde casa. De vez en cuando tenía que salir a hacer alguna visita, pero la gente que no conocía su pasado no se imaginaban que debajo de aquella mujer tan alta en realidad había un hombre. Los rellenos en aquella época fueron su milagro particular. Después perdió el piso donde vivía, cuando el propietario se negó a renovarle el contrato de alquiler. Aquello también tuvo fácil solución, sus ingresos le permitieron buscarse otro fácilmente y de nuevo, el desconocimiento del pasado jugaba a su favor. La anciana que compartía su rellano se despidió de ella llorando e incluso le preparó unas fiambreras con comida para los primeros días.




  Luego vino todo el jaleo legal para cambiar de nombre. Jueces, abogados, certificados médicos que justificaran que se estaba sometiendo al tratamiento de cambio de sexo. Cada hora que había pasado en el despacho del juez la consideraba como si se la hubiesen robado de su vida.




  De cualquier manera se encontraba muy a gusto con su físico actual y el pene no le molestaba por el momento.




  —Quizá un poco más adelante —le dijo al doctor. Tal vez cuando conociese a alguien, pensó. Y por dentro sonrió. Estaba segura que si encontraba a ese alguien especial sería feliz mientras la abrazara cuando durmieran juntos. Tenía ya casi treinta años y seguía creyendo que un día encontraría a su príncipe azul. No es que tuviese muchas esperanzas, pues todos los hombres que se habían interesado por ella en los últimos meses habían salido corriendo al enterarse de que había sido un hombre. No se había enamorado de ninguno de ellos y estaba segura de que su relación no hubiese ido más allá de una noche, pero aquellas citas le habían servido para mejorar su autoestima. Los hombres la encontraban atractiva y ella era capaz de seducirlos. Eso en parte la satisfacía.




  —Bien, bien —dijo el doctor mientras le palpaba los pechos con las manos enguantadas en látex—, no hay signos de enquistamiento. Están algo rígidos, pero la operación es reciente, los músculos tienen que acostumbrarse.




  El doctor se quitó los guantes y los lanzó a la papelera, después volvió a su escritorio.




  —Me alegro mucho de que todo esté yendo tan bien —dijo el doctor mientras escribía unas anotaciones en el ordenador. Carmen acabó de vestirse y se sentó delante del escritorio del doctor.




  »Te voy a dar hora para dentro de un mes y ya sabes; si notas algún cambio extraño o no te encuentras bien, ven a verme de inmediato. No vayamos a estropear por una tontería algo que va tan bien.




  —No se preocupe, prometo portarme bien —dijo con sinceridad Carmen. El doctor se levantó de su escritorio y la acompañó a la puerta. Se estrecharon la mano para despedirse y abandonó la consulta. De camino a la calle notó como varios hombres giraban la vista para verla caminar. Y le gustó.




   




  
CONFLUENCIA




  Los trabajos de construcción habían empezado un año antes de la llegada de Ana a la Colina del Ciprés y avanzaban a buen ritmo. Cuando Carmen y ella ocuparon su laboratorio, las obras de la superficie, el primer sótano —donde estaba el laboratorio— el hangar de vehículos terrestres y el resto de equipamiento civil, estaban casi terminadas. Por debajo había dos plantas más en las cuales aún se trabajaba, lo sabía por los ascensores, ya que no había conseguido que nadie abriese la boca para soltar prenda sobre qué era lo que se estaba construyendo allí abajo. Si las previsiones se mantenían, el equipo militar de operaciones podría trasladarse en menos de un mes. Mientras tanto, Ana y Carmen habían estado trabajando en la inteligencia artificial de los nanocitos y los primeros resultados eran muy esperanzadores.




  Miguel se mostraba entusiasmado, demasiado para la opinión de Ana, y no dejaba de repetirle que estaban haciendo un trabajo extraordinario, que cada paso que daban le ofrecía las herramientas de negociación necesarias para conseguirles un poco más de autonomía. Y en cierto modo se notaba. Las primeras semanas Ana casi tenía que suplicar, por escrito y triplicado, que no desviaran la electricidad de su laboratorio cuando la necesitaran en otro lugar. Y cuando llegó Carmen, al día siguiente de ofrecerle el puesto, los ordenadores que había solicitado aún estaban en sus embalajes. Pero Carmen era un encanto de persona, cuando llegó y se encontró el desastre, le tendió una sonrisa maravillosa y se puso manos a la obra, montando, instalando y configurando todas las máquinas necesarias para el trabajo que iban a desarrollar. Ana había ayudado todo lo que su poca experiencia con ordenadores le permitía. Enchufa esto aquí, haz doble clic allá, abre un terminal y ejecuta tal o cual comando. Las dos habían pasado muchísimo tiempo en aquel extraño lugar, incluso se habían quedado a dormir alguna que otra noche. Lo veían crecer y madurar como a un niño que se hace mayor. Aunque algunos días, como aquel, al mirar a los operarios cortar, taladrar y ensamblar, no estaba segura si el niño no saldría medio tonto.




  La mañana había empezado mal. En el comedor, el servicio de catering había tenido que servir leche fría con galletas al personal que trabajaba en el primer turno del día, porque un accidente, en no se acordaba bien qué sección, les había dejado sin cocinas. Y ella sin su café matinal no era nadie. Medio zombi y con la cabeza embotada mientras masticaba unas galletas insulsas —con el dinero que se estaban dejando en aquel lugar ya podían mejorar la comida— había llegado al laboratorio. Carmen estaba maldiciendo y dando gritos a todos los trabajadores que se atrevían a cruzar por allí, aunque la mayoría de ellos seguramente ni la entendían. Al parecer habían cortado la electricidad justo cuando estaba rastreando un error en alguna parte importante del código y los sistemas eléctricos de respaldo no habían saltado porque alguien los había desconectado el día anterior para enchufar una fresadora o taladro o máquina similar. Y Ana no tenía ganas de aguantar esa bronca sin su café, así que decidió dar media vuelta y salir al exterior.




  El día era magnífico, el calor del verano ya empezaba a notarse, incluso de buena mañana, y aunque la zona subterránea de la instalación era un absoluto descontrol, la definición perfecta del caos, la superficie, donde habían construido la réplica de una típica masía catalana, era una balsa de aceite. Solo los encargados de seguridad patrullaban de vez en cuando con el coche. Eran unos chicos muy majos y siempre saludaban al pasar cuando la veían.




  La posición del complejo sobre la ciudad era privilegiada. Estaba en la cima de Montjuic, muy cerca del castillo, y mirase donde mirase, tenía unas vistas magníficas. Enfrente, el mar Mediterráneo, a su espalda el parque natural de Collserola, a la izquierda la propia Barcelona se extendía hasta el río Besos y desde allí se podían distinguir perfectamente las edificaciones que daban ese perfil tan característico a la ciudad, la Sagrada Familia cerca del centro, la torre Agbar donde la avenida Diagonal se cruzaba con la Gran Vía y los rascacielos hermanos, la torre Mapfre y el hotel Arts, presidiendo el puerto olímpico.




  Al final de la guerra civil, el ejército había tomado posesión de los terrenos que rodeaban al castillo y eso los convertía en los más adecuados para construir una instalación como aquella. Nadie podía oponerse ya que era una decisión que competía única y exclusivamente al Ministerio de Defensa. Le extrañaba que los políticos catalanes no hubiesen utilizado aquella situación para conseguir rédito, pero desde que habían empezado a perforar la montaña, pocos habían alzado la voz. Ni siquiera los ecologistas. No es que hubiese mucha naturaleza que salvar en Montjuic, la montaña hacía mucho tiempo que estaba completamente integrada en el paisaje de la ciudad, pero la destrucción de espacio verde siempre era algo que utilizaban para salir a la palestra. Se imaginaba que las compensaciones a la ciudad Condal y de rebote a la Generalitat serían más que generosas. Además, albergar un proyecto así le daría publicidad, aumentaría el valor de Barcelona como marca y la volvería a poner en el mapa, pues la resaca de los juegos olímpicos del ‘92 había remitido hacía ya unos años.




  Desde allí podía ver la casa donde había crecido, la de sus padres, en la Barceloneta. Aún recordaba el sonido del mar cada noche al acostarse, cantándole una canción de cuna. Ahora vivía en un piso alquilado en el barrio de Gracia, tranquilo, abierto y cosmopolita como pocos, aunque si algo bueno tenía la ciudad de Barcelona es que había muy pocos guetos.




  Hacía tiempo que no visitaba a sus padres. Su falta de contacto no había sido a causa del trabajo, ya llevaban distanciados una temporada, desde antes de que Ana empezase el doctorado en la Universidad. Su padre era un cielo, siempre se había llevado muy bien con él, pero su madre era insufrible. Tenía esa obsesión anticuada de que una mujer debía casarse y tener una familia para sentirse completa. Y no es que ella no quisiera tener familia y celebrar la boda con toda la parafernalia, es que no quería hacerlo ya. Estaba comprometida con sus estudios y con su trabajo, y por el momento no tenía el tiempo necesario para dedicárselo a nadie más. Su madre no lo entendía y la relación entre ellas empeoró mucho cuando se atrevió a explicarle que prefería relacionarse con mujeres en lugar de hombres. El día que se lo contó, vivió en sus carnes el mayor infarto fingido de toda la historia entre madres e hijas. Hasta su padre sonrió cuando vio a su querida esposa agarrarse el pecho y gemir continuamente, «¡Dios mío, qué he hecho para que me cargues esta cruz!».




  Por suerte su padre siempre la apoyaba en sus decisiones, de hecho se alegró muchísimo cuando le contó lo del nuevo trabajo. «¡Qué coño! Has hecho muy bien, la bruja de tu jefa no te valoraba», le dijo.




  Él también creía que era muy pronto para formar una familia, apenas había cumplido los veinticinco y aunque él se casó siendo más joven, siempre le había comentado que le hubiese gustado tener unos años más de libertad para poder experimentar un poco. El pobre hombre se disculpaba cada vez que decía eso, no era su intención que Ana pensara que no quería a su madre o a ella, era muy feliz con la vida que había tenido, pero reconocía que podría haberla tenido igual unos años después. Y le recordaba que en su juventud las había vuelto loquitas a todas, pero que su madre siempre fue especial para él. «Ya tendrás tiempo de sentar la cabeza», le decía su padre, pero mientras tanto debía aprovechar y experimentar lo que quisiese y con quien le apeteciera, hasta encontrar a esa persona especial que la hiciese feliz, ya fuese hombre o mujer.




  Desde entonces cada encuentro con su madre era un sinfín de quejas y lloriqueos, que qué había hecho mal para tener una hija así, que si la niña de tal o el hijo de cual ya estaban esperando el segundo bebé y que ella no iba a ser abuela nunca, con la ilusión que le hacía. Por ese motivo las visitas se habían ido espaciando cada vez más en el tiempo. Ahora se limitaba a llamar de vez en cuando para hablar con su padre y oír a su madre gritar desde lejos que era una mala hija y la estaba matando lentamente.




  El tono del teléfono móvil rompió sus pensamientos y llenó aquel ambiente con la melodía de su serie de televisión favorita. Era Miguel. Desde el día en que reclutó a Carmen no lo había vuelto a ver, se había ido de viaje a reunirse con los demás mandamases. De vez en cuando llamaba para interesarse por la situación, pero dejaba todas las decisiones bajo su criterio. «Yo no soy más que un administrador», le decía, «las cuestiones técnicas te las dejo a ti, que yo no entiendo de eso». Por suerte la mayor parte de los equipos de trabajo ya tenían muy claro lo que debían hacer y estaban bajo la supervisión de un grupo de ingenieros militares. No era la primera vez que intervenían en la construcción de una instalación como aquella y tenían experiencia. No había muchas empresas con la certificación de seguridad necesaria para acometer un proyecto de tal envergadura y que se dedicaran a viajar por todo el mundo viviendo de aquella clase de trabajos. Ella solo intervenía de vez en cuando, a la hora de resolver alguna disputa logística con proveedores locales. Y le costaba admitirlo, pero le gustaba estar al mando. Venía de estar subordinada a una jefa que apenas confiaba en ella y había pasado a tener un control casi absoluto de su situación laboral, eso la hacía sentirse valorada y libre. Lo único que no había podido elegir era a sus compañeros de trabajo, pero Miguel tenía muy buen ojo para las personas y había acertado de lleno con Carmen.




  —¡Hey! Miguel, ¿qué tal Bruselas? —dijo Ana, contestando al teléfono.




  —Aburrida como siempre. Un día tienes que venir a probar los gofres —contestó Miguel. Esa era una gran idea y si algún día volvía a tener vacaciones se haría una ruta por todas las ciudades europeas que deseaba conocer. Y luego iría a Japón, no quería morirse sin haber probado el auténtico sushi de atún rojo—. ¿Cómo van las cosas por allí?




  Ana recordó la escena de Carmen soltando sapos y culebras y no pudo más que sonreír.




  —Bueno, los mismos problemas de siempre, las obras son una lata que no hacen más que entorpecernos, pero no hay nada que requiera una atención especial.




  —Bien, bien, bien, me alegra oírlo. Oye, te llamaba porque Beatriz ya me ha hecho llegar su contrato y la cláusula de confidencialidad firmada, y quiere incorporarse de inmediato. Yo aún voy a tardar unos días en volver, así que ¿podrías ir a buscarla y hacer de anfitriona? Enséñale las instalaciones y cuéntale un poco en qué trabajáis.




  No era el mejor momento para abandonar el laboratorio. Alejarse durante unos minutos para tomar el aire era una cosa, dejar sola a Carmen con todo el jaleo era otra muy distinta. Las cosas habían empezado a funcionar más o menos, y ya tenían incluso un prototipo que enseñar y un par de ideas de aplicación de nanotecnología que podrían revolucionar el mundo de la medicina. Pero era la primera vez que Miguel le pedía algo parecido y no se sentía con ánimo para negarse.




  —Eso está hecho —contestó intentando que no se notara su decepción— ¿Me mandas un correo con la dirección?




  —Te la envío en un minuto. Le he dicho que pasarías a buscarla sobre las doce.




  Ana volvió a guardar el teléfono en el bolsillo y se dirigió al interior del complejo. Esperaba encontrar a Carmen de mejor humor.




   




  En el laboratorio las cosas se habían calmado y Carmen se encontraba enfrascada en la pantalla de su ordenador y mirando una de las tabletas al mismo tiempo. De vez en cuando tecleaba algo y soltaba algún taco. Había colgado una decena de notas en los grupos eléctricos de soporte amenazando con cortar genitales si alguien volvía a desconectarlos.




  —Hola —saludó Ana. No sabía muy bien cómo empezar la conversación sin distraer demasiado a Carmen de su trabajo. Ella misma odiaba cuando alguna persona se acercaba con ganas de charlar en el momento preciso en el que estaba con la concentración al máximo, escribiendo cálculos en el ordenador o la pizarra. Si perdía la inspiración podía tardar días en recuperarla y se agobiaba al pensar que había tenido la idea en la mano y había dejado que se marchase.




  Carmen saludó agitando los dedos en alto. Cómo envidiaba esa capacidad de abstracción que llegaba a demostrar la mayor parte del tiempo. Carmen podía estar trabajando en el algoritmo más complicado y a la vez aconsejarte cuál sería la mejor ropa para cualquier tipo de evento que le propusieras. También envidiaba eso de ella, la facilidad para comprender el valor de lo mundano. Ana carecía de esa habilidad. Aquel momento era un buen ejemplo. Ella había llegado al trabajo con un tejano viejo que le encantaba porque era comodísimo, y una camiseta estampada con un smiley gigante en el pecho, y apenas se había puesto un poco de lápiz de ojos y rímel al salir de casa. En cambio Carmen lo había hecho con un traje de chaqueta marrón, unos zapatos con tacones de diez centímetros y maquillada por completo. Casi no había diferencia de edad entre ellas, pero Carmen aparentaba ser más mujer, quizá porque había tenido que aprender a serlo.




  —Tengo que salir un momento, Miguel me ha pedido que vaya a buscar a Beatriz y le enseñe las instalaciones y nuestro trabajo.




  Carmen dejó lo que estaba haciendo y se volvió hacia ella.




  —Qué bien, cielo, te hace falta salir un ratito de aquí y que te dé un poco el sol, que estás muy blancucha.




  —Es que no quiero dejarte sola. Además, ¿qué le voy a enseñar? Si está todo patas arriba.




  —Tú tráela y ya se nos ocurrirá algo, que ya tengo ganas de conocerla. ¿No sientes ni un poquito de curiosidad por conocer a la tercera de los Ángeles de Charlie?




  —No mucha, si en realidad no vamos a tratarnos apenas, ella estará con los operativos.




  —Cony, nena, qué espíritu de equipo... Además, Miguel no hace esto para que nos hagamos amiguitas. Quiere tenerla aquí para que la gente la vea.




  Ana arqueó las cejas interrogando a Carmen. No sabía dónde pretendía llegar ella con esas insinuaciones, pero conociéndola un poco, seguro que se le había ocurrido alguna teoría pseudoconspiranoica. Iba a ser divertido dejarla hablar.




  —Si mujer, no me mires con esa cara —le replicó Carmen—. Miguel no es más que un político y sabe perfectamente que el darte a conocer ayuda más que solo entregar una tarjeta de visita.




  —No veo dónde quieres llegar.




  —¡Ay, nena!, que a veces me sorprende que seas tan lista para algunas cosas y tan cortita para otras. Quiere que nos vean, que sepan que estuvimos aquí desde el principio y que si llega alguien nuevo y necesita ir al lavabo, nos lo pregunte a nosotras. Quiere que nos convirtamos en una referencia.




  Visto desde aquel punto de vista tenía cierta lógica y en el mundo académico del que procedía, había visto cosas parecidas. De hecho ella había usado una táctica similar cuando intentaba que su directora de tesis accediese a dirigirla. Además de enviarle su expediente académico, sus trabajos, carta de recomendación y de intenciones, se había presentado a todos los seminarios que había dirigido su antigua jefa, e incluso había cambiado ciertos turnos de prácticas para coincidir con ella en los laboratorios.




  —Pero si no hemos visto a nadie importante en todos estos meses, ¿quién se va a fijar en nosotras?




  —Bueno, en mí ya se han fijado un par de trabajadores —contestó mientras saludaba con los dedos a dos operarios que pasaban por delante de la puerta del laboratorio. A Ana le asombraba la capacidad de flirteo que tenía Carmen y se sorprendía también de lo efectivo que era. Le parecía increíble, pero atraía a los hombres como un papel atrapamoscas lo hace con los mosquitos. Por esa parte sentía un poco de envidia, no sabía cómo superar la inseguridad que le impedía ser ella la que diera el primer paso en lugar de esperar siempre a que se le acercaran.




  —Se me ha ocurrido... ¿Por qué no te la traes, le enseñamos esto, a un par de guapos militares y nos vamos de cena? ¿Una noche de chicas?




  No era mala idea.




   




  Ana sacó su coche, un viejo Ford Escort, del hangar donde se guardaban el resto de vehículos que formaban la flota de coches oficiales asignados a la Colina del Ciprés. Los habían traído hacía poco más de un par de semanas, en contenedores marítimos, y los habían descargado directamente desde ellos, usando rampas. Había unas cuantas motos, la mayoría Yamaha, unas cuantas berlinas en las que no había distinguido la marca y un Mercedes deportivo, plateado, muy bonito. No sabía para qué iban a querer utilizar aquel coche, llamaba demasiado la atención. Sí que era cierto que, tarde o temprano, su actividad acabaría haciéndose pública, pero la intención era mantener el perfil más bajo posible y aquel vehículo era el equivalente a una sirena en un camión de bomberos, todo el mundo se daría la vuelta para mirarlo.




  Ella, sin duda, prefería su carraca. Sus padres la habían ayudado a comprarlo de segunda mano cuando se sacó el carné de conducir, pagando las clases con lo que pudo ahorrar en un trabajo de verano como recepcionista en una empresa, sustituyendo a las chicas que se cogían las vacaciones por turnos. No fue mucho dinero, pero le permitió apuntarse a las clases de conducción y aún le quedó algo para algún capricho. La parte teórica se la sacó enseguida, siempre había sido muy buena estudiante y no le costó demasiado esfuerzo. Y el mismo día que cumplió los dieciocho años se presentó al examen práctico. No recordaba haber estado tan nerviosa en toda su vida y claro, falló. Por una tontería, un segundo de menos en un stop, pero la suspendieron. La segunda vez también la tumbaron, no vio una señal de dirección prohibida al hacer un giro. Por suerte a la tercera fue la vencida.




  Y todavía conservaba el mismo coche. Lo había tratado bien y él se había comportado. Apenas había tenido que hacerle unos arreglillos y aunque un par de ventanas se mantenían cerradas gracias a trozos de papel doblado, el motor seguía funcionando como el primer día que lo arrancó. Si pudiese elegir, le arreglaría el aire acondicionado, que hacía un par de veranos que en lugar de enfriar, expulsaba aire caliente. Pero por el momento se las arreglaba abriendo las ventanillas.




  Cuando llegó a la base de la montaña se encontró con el caos circulatorio habitual en Barcelona. No le gustaba conducir por la ciudad, demasiado tránsito, demasiados coches y todo el mundo muy cabreado, unos porque llegaban tarde y otros simplemente porque sí. Se asombraba cómo podía cambiar el carácter de la gente cuando se ponía al volante de un vehículo; todo eran prisas y agobios, muchas veces por algo que estaba fuera de su control. Ella prefería ir tranquila, pocas veces tenía prisa ya que solía salir siempre de casa con tiempo; de hecho, si no tenía que trasladar cosas o salir de la ciudad, prefería moverse en transporte público. Era una lástima que los autobuses la dejaran tan lejos de La Colina, porque le habría encantado poder subir a Montjuic sin tener que usar el coche.




  Tardó un poco en llegar a la dirección que le había dado Miguel, pues aparte del tráfico se había encontrado con que el ayuntamiento había decidido que era un buen momento para cortar un par de calles y realizar unas cuantas obras. Eso la desvió del itinerario que había trazado en su cabeza, pero por suerte Barcelona era una ciudad de orientación sencilla. Mar al sur y montaña al norte, y sus calles distribuidas en forma de cuadrícula; si te encuentras una cortada, puedes girar dos calles más allá. Esa ordenación se inició en el siglo XIX en el que quizá habría sido el mayor proyecto urbanístico de la época si la política y la especulación no lo hubieran desviado de su concepción inicial.




  El edificio donde vivía Beatriz estaba situado en la parte baja del barrio del Guinardó, muy cerca del Hospital de Sant Pau. Era de construcción antigua, seguramente del siglo XIX o principios del siglo XX. Lo habían reformado dividiendo las antiguas viviendas de cada rellano en dos a las que se accedía por la misma puerta y que quedaban separadas en un pequeño recibidor justo después de esta. El ascensor de madera, con banco para sentarse incluido, subía a cada piso encerrado en una jaula metálica, renqueando y sacudiéndose cada vez que llegaba a una nueva planta; Beatriz vivía en la última. Cuando llegó se encontró con la puerta del piso abierta, aún así decidió que sería de buena educación llamar al timbre.




  —¡Pasa! ¡Está abierto!—gritó una voz desde el interior.




  Ana asomó la cabeza antes de entrar en el piso. Cerró la puerta tras de sí y recorrió el largo pasillo hasta un amplio salón. De este salía otro pasillo que daría acceso a las habitaciones. Como la mayoría de aquellos pisos, no era muy luminoso y la única ventana daba a un patio interior. Estaba decorado de manera sencilla con muebles baratos de Ikea. Una tele de pantalla plana de gran formato presidía el salón. Frente a esta, un sofá de tres plazas que tenía pinta de ser muy cómodo y un puf redondo de color amarillo chillón. Debajo de la tele había un pequeño mueble de escasa altura en el que descansaba una consola de videojuegos. En la única estantería de aquel salón había, ordenadas, decenas de cajas de DVDs. Unas correspondían a juegos, otras a películas y series de televisión. Sentía curiosidad por conocer los gustos de aquella mujer. Ana creía que se podía llegar a conocer bien a las personas si sabías qué tipo de libros o películas les gustaban.




  Del pasillo que daba a las habitaciones interiores salió una mujer alta y espigada, aunque no demasiado delgada, de pelo castaño, envuelta en una toalla y secándose el cabello con otra. Ana la encontró muy sexy y no pudo evitar sonrojarse. Hacía tiempo que nadie le provocaba una reacción parecida. No era de esas que se dejaba llevar por la atracción física, pero aquella mujer revolvía algo en su interior.




  —Hola, soy Bea —dijo mientras le tendía la mano para saludar—. Chula, la camiseta.




  Ana le devolvió el saludo y aprovechó para darle un par de besos en las mejillas. La fragancia del perfume del suavizante de pelo, mezclada con el propio olor corporal de Bea, recién duchada, la envolvió como una nube.




  —Yo soy Ana. ¿No te asusta dejar la puerta abierta mientras te duchas? Podría haber entrado cualquiera.




  —Soy, era, policía, aún tengo la pistola —dijo Beatriz mientras dejaba la toalla del pelo encima del sillón. Tardaría en adaptarse para no utilizar la palabra policía al referirse a sí misma. Habían sido muchos años en el mismo trabajo y cambiar las costumbres no era sencillo—. Miguel ya me dijo que eras puntual y te estaba esperando. Además, al salir de la ducha, te vi llegar por el portero automático, es uno de esos con cámara.




  Volvió a la habitación a acabar de vestirse, estaba al final del pasillo y con la puerta abierta, se veía perfectamente desde el salón. Encima de la cama había dejado unas bragas de color rojo, sencillas pero atrevidas a la vez y un vestido de una sola pieza de estampado multicolor. Hacía tiempo que no se vestía de calle, desde que había roto con su última pareja, y si no estaba equivocada, cuando empezase a trabajar en serio en aquel proyecto, tampoco tendría demasiado tiempo para hacerlo, así que iba a aprovechar todas las oportunidades para quitarse los pantalones y enseñar las piernas.




  —¿Te ha costado llegar? —dijo mientras se ponía las bragas por debajo de la toalla.




  —Qué va, pero aparcar es casi imposible.




  —Ya, es una jodienda y si no eres residente te toca pagar zona verde.




  —He dado seis o siete vueltas a la manzana, al final lo he dejado enfrente, en doble fila. Espero que no se me lo lleve la grúa.




  —Tranquila que los urbanos a estas horas aún están tomándose el café —dijo mientras se quitaba la toalla, se ponía un sujetador a juego con las bragas y dejaba caer el vestido por encima de la cabeza. Después se acercó a Ana y mientras se retiraba el pelo de la espalda dijo: —¿Me la subes?




  —Tienes una buena colección —dijo Ana mientras subía la cremallera del vestido de Beatriz—, de DVDs, quiero decir.




  Cerró los ojos mientras seguía disfrutando de aquel perfume. Ahora que estaba cerca pudo observar que ella le sacaba casi una cabeza de altura. Tenía los brazos fuertes, pero no estaban demasiado musculados. «No me gustan las mujeres con demasiados músculos», pensó. Y al mismo tiempo se dijo a sí misma que tenía que quitarse rápidamente esas absurdas ideas de la cabeza. Ella iba a ser una compañera de trabajo y los romances en los lugares de trabajo casi nunca salen bien.




  —No está mal, la mayor parte son juegos. ¿Tú juegas?




  —No mucho, soy más de libros.




  —Pues es una pena —dijo Beatriz mientras giraba sobre sí misma— ¿Cómo me queda?.




  Ana dudó unos momentos antes de contestar. El vestido le quedaba como hecho a medida, a pesar de tener pinta de uno de esos que compras en un Zara. Mentalmente repasó su vestuario y se preguntó por qué había elegido precisamente hoy ponerse aquella camiseta tan infantil. Ni siquiera le quedaba un poquito ajustada.




  —Te queda muy bien, estás muy guapa —se sinceró.




  —Gracias, tú tampoco estás mal. No sabía si me quedaría bien, se lo dejó mi ex. Fue de las pocas cosas que me dejó, aparte de un montón de gritos y reproches.




  —¿Tu ex? —preguntó sin poder contener el asombro.




  —Sí, vivimos juntas una temporada, pero la cosa no acabó cuajando. Ya sabes, el trabajo de policía no se lleva bien con las relaciones.




  Beatriz cogió un bolso, no muy grande, en el que metió un teléfono móvil y un monedero.




  —Yo ya estoy lista, ¿nos vamos?




   




  
DESACUERDOS




  Había realizado el ritual de la corbata ante el espejo miles de veces durante su carrera profesional y aún no había descubierto el modo de conseguir que el nudo le quedase bien a la primera. Mientras lo deshacía por enésima vez, alguien golpeó con los nudillos en el marco de la puerta. Sin entrar en la habitación se dirigió a él.




  —Señor, llegaremos tarde —le dijo el chico que habían enviado a buscarlo. El hecho de mandarle un coche oficial, con chófer y escolta, ya le daba una idea de lo importante que era todo aquel asunto. Miguel asintió con la cabeza, pero no mostró ninguna prisa al volver a anudar el nudo de la corbata. Ellos habían venido a buscarlo y esperarían lo que fuera necesario hasta llevarlo ante el secretario del ministro de turno que le haría un poco la pelota para después proponerle una oferta que no podría rechazar. Y no lo haría. Fuera como fuese quería formar parte de todo aquello.




  Acabó de arreglarse la camisa y se puso la americana azul. El chófer, Toni, le escoltó hasta el coche oficial y le abrió la puerta cuando llegaron a él. Por el camino recogió la carpeta con el informe que le habían hecho llegar unos días antes y que resumía de forma exhaustiva el proyecto en el que iba a involucrarse. Se había dedicado toda su vida a establecer estructuras jerárquicas para proyectos de gran envergadura, podría decirse que siempre que se trataba de organizar grupos completamente incompatibles, tanto en filosofía como en métodos de trabajo, le llamaban a él. Pero nada se aproximaba a lo que describía aquel texto. Tantas nacionalidades, una mezcla de agentes civiles y militares, cada uno con sus propias manías, con procedimientos completamente diferentes, obligados a compartir una metodología y una logística, en tiempos y ritmos dispares y con caracteres evidentemente enfrentados. No sería una tarea fácil, pero el objetivo merecía dedicarle toda la energía posible para llevarlo a buen puerto.




  —Ya hemos llegado —le dijo el chófer. Había metido el coche en el aparcamiento del ministerio y lo había detenido justo delante del ascensor cuyas puertas les esperaban abiertas. El propio Ministro de Defensa, escoltado por dos hombres robustos vestidos de negro, le abrió la puerta del coche.




  —Le estaba esperando, llega un poco tarde —dijo mientras extendía su mano para saludarlo. Miguel se la estrechó con fuerza devolviéndole la cortesía. Ambos se dirigieron al ascensor.




  —No esperaba que viniese a recibirme directamente —dijo Miguel recuperándose de la sorpresa inicial. El ministro pulsó el botón de la última planta, el ascensor se cerró y empezó su movimiento sin que la escolta entrase dentro.




  —Hay cosas que es mejor hablarlas en lugares discretos. ¿Ha leído el informe? —le preguntó el ministro mirándolo directamente a los ojos.




  —Sí.




  —¿Y bien? —preguntó impaciente. Evidentemente no le estaba preguntando qué le parecía. A cualquiera que lo hubiese leído le habría parecido una magnífica idea descabellada. Si le habían llamado es porque esperaban un informe de viabilidad y parte de compromiso con el proyecto. Aun así había cosas que no estaban nada claras y pensaba utilizar aquellos minutos de trayecto para manifestar sus dudas.




  —¿Qué pintamos nosotros en todo esto? O mucho han cambiado las cosas, o lo que expone el informe está mucho más allá de nuestra capacidad humana y organizativa.




  El ministro sonrió y pulsó el botón de parada de emergencia del ascensor. No hubo alarma, dejando en evidencia que aquella entrevista tan peculiar estaba organizada hasta el último detalle. Pausadamente sacó una cajetilla de cigarrillos del bolsillo interior de su americana.




  —Aquí pintamos más bien poco y eso es precisamente lo que queremos cambiar —dijo mientras le ofrecía uno de los cigarrillos. Miguel lo rechazó negando con la cabeza—. Disculpe, había olvidado que lo dejó.




  »Verá, un día a alguien se le ocurrió todo lo que está explicado en el informe y se fue derechito al consejo de Naciones Unidas a presentarlo. A los Americanos, a los Rusos y a los Chinos les pareció una gran idea, como no. El problema es que cada uno de ellos tiene su peculiar visión de cómo debería llevarse a cabo. Al final, junto con Francia y Alemania por parte de Europa, decidieron que lo mejor era establecerse en un lugar neutral. Y ahí entramos nosotros, europeos, pequeñitos, sin apenas capacidad de influencia política, con buen clima y buena comida.




  —¿Quiere decir que vienen aquí por nuestra tortilla de patatas? —bromeó Miguel. Aquella idea de turismo de sol y pandereta no le hacía demasiada gracia, pero cada país tiene unos estigmas que son difíciles de hacer olvidar. Y más si no hay voluntad, ni política ni social, de hacerlo. Mucha gente se ganaba la vida con esa visión que el mundo tenía de ellos y mientras el dinero circulase nadie haría nada por cambiarlo, por mucho que después costase que te tomasen en serio para otro tipo de proyectos.




  —Esa es la excusa. La realidad es que necesitamos tanto el dinero de todos ellos que esperan que no seamos una molestia, que les cedamos el terreno y nos apartemos a un lado —concluyó justo después de darle una larga calada al cigarrillo. Hizo una pausa mientras saboreaba los restos de humo de tabaco que le quedaban en la boca. Después puso de nuevo el ascensor en marcha pulsando el botón del aparcamiento.




  —Y no es así... —concluyó Miguel.




  —Tendremos una pequeña presencia civil y militar en el proyecto. Y hemos conseguido que acepten a nuestro candidato, como coordinador y enlace. Espero que no se haya olvidado de cómo hablar inglés.




  El ascensor llegó de nuevo a la planta del aparcamiento y abrió las puertas. Allí le esperaba el coche tal y como lo había dejado, con la puerta abierta y el chófer esperando para devolverle a su casa.




  —Quiero elegir al equipo —dijo Miguel mientras salía del ascensor. El Ministro lanzó la colilla al aparcamiento y le miró sonriente.




  —De acuerdo —dijo mientras pulsaba uno de los botones del ascensor—. Pero dudo mucho que tengan algo más que un papel simbólico. Tiene un mes de plazo.




   




  Miguel llevaba unas cuantas semanas en Bruselas a requerimiento de los delegados del Consejo de Seguridad Europeo. Las reuniones eran diarias y gracias a los primeros resultados que Ana y Carmen habían obtenido con los nanocitos, se estaba ganando la confianza de todos ellos. Dentro de muy poco estaría en posición de exigir un puesto de mayor responsabilidad que el de simple Enlace de Comunicaciones. Esperaba que lo nombraran Representante del Consejo en el proyecto. Observar, decidir, organizar; teniendo que reportar lo mínimo y pudiendo tomar decisiones sin elevarlas a consulta. Ya tenía planes hechos para cuando ocurriera. Los Estados Unidos se habían adueñado de la parte operativa, argumentando que estaban asumiendo la mayor parte del coste económico y tanto chinos como rusos estaban de acuerdo mientras se les reservarse el derecho a veto sobre las misiones que se encargarían a la Colina del Ciprés. Y él pretendía equilibrar un poco la relación de mandos entre países.




  «La Colina del Ciprés», cada vez que lo pronunciaba le sonaba mejor aquel nombre. Había salido de boca de uno de los ingenieros militares al mismo tiempo que explicaba una larga tradición del campo catalán, que parecía adaptarse muy bien al significado que se quería otorgar a aquel proyecto.




  Bueno, esa era la primera intención, porque no le gustaba el giro que estaban tomando los acontecimientos desde que se aprovó la resolución de dejar al mando militar estadounidense a cargo de ciertas decisiones. Ya se empezaba a escuchar la palabra terrorismo demasiadas veces y en demasiadas reuniones. Esa gente había construido una cubierta propagandística alrededor de ese término y ahora lo utilizaban como justificación para cualquier intervención armada fuera de sus fronteras.




  Pensar en eso le ponía de mal humor y dado que tenía una reunión en unos minutos, quizá no fuese el mejor estado de ánimo para afrontarla. Lo habían llevado a una sala grande con una gran mesa redonda y cuadros adornando las paredes cada pocos metros; y ya llevaba un buen rato esperando. Le parecía raro, ya que siempre que lo habían convocado las reuniones habían sido puntuales, además de transcurrir de forma plácida. Esperaba que, ya que le habían estropeado el día que iba a aprovechar para visitar la ciudad de nuevo, este transcurriera de la forma más tranquila posible.
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